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GUILLERMINA,  tiple  cantante. 

BERTA,  tiple  cófrnica,  cahtante. 

GERTRUDIS,  dama  de  carácter,  cantante. 

MOZA  1.a  \  "  '  -j  /' 

!  segundas  tiples. 

MOZA  2.a  ) 

CAPITAN  DON  LOPE  DE  MENDOZA,  barítono 
CONDE  VAN  DER  GUST,  caricato. 

RUFO,  tenor  cómico. 

BURGOMAESTRE,  actor  de  carácter. 

TENIENTE  IBANEZ^  galán  joven. 

Mozas ,  Mozos ,  Mercaderes  de  la  Hansa  Flamenca ,  Tele- 
dores,  Síndicos ,  Ronda  del  Conde ,  etc.,  etc. 


La  acción  se  supone  en  una  ciudad  de  Elandes,  duran¬ 
te  una  tregua  de1  la  guerra  que  sostuvo  España  en  los 
Países  Bajos,  en  el  siglo  XVI. 


Derecha  e  izquierda ,  las  del  actor. 


Acto  único 


ARGUMENTO  Y  CANTABLES 


Cuadro  primero 

La  escena  representa  una  plaza  pública.  En  el  centro 
del  / oro ,  una  casa  de  un  piso ,  con  puerta  y  balcón  prac¬ 
ticables. 

Sobre  la  puerta  un  letrero  que  dice:  Casa  Consistorial. 
Es  de  dia. 


*.  •) 


ESCENA  JNRIMERA 


BERTA ,  MOZA  /.%  MOZA  2.a  y  MOZAS  del  pueblo. 


(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena , 
dando  la  espalda  al  público  y  agitando  los 
brazos  en  alto,,  en  actitud  amenazadora  con¬ 
tra  los  que  se  suponen  dentro  del  Concejo. 
v,.  .  Alyanas  Mozas  llegan  a  golpear  la  pueria.) 


Música 


(Vi 


Unas 

Otras 

Todas 


'■  v.:óúíú‘ 


Abrid ! 


rid  1 1 


&  '■*’w  /* 


;  11  ¡¡¡Abrid!!!  S  i  I J  Abricl !  !  !  ! 

Abrid  pronto,  u  al  asalto, 
probaremos  nuestras  fuerzas; 
que  ya  estáqíqs  muy  curtidas 
en  los  lances  de, la  guerra. 

Es  preciso  que, boy  escuchen 


725289 


Rufo 


Todas 


Rufo 

Todas 

Rufo 

Todas 

Rufo 


Conde 

Ronda 

Todas 

{. 

Conde 


Rufo 


<■  '  -  .  .  .  - 

nuestra  justa  petición. 

O  nos  dan  entrada  a  todas 
o  acabamos  la  sesión.  . 

(Más  enardecidas  y  golpeando  la  puerta.) 

¡  Abrid !  ¡  ¡  Abrid !  !  ¡  ¡  Abrid !  !  ¡  ¡  ¡  Abrid !  !  ! 

ESCENA  II 

DICHAS  y  RUFO 

(Asomándose  por  el  balcón  del  Ayunta¬ 
miento.) 

¡  Orden !  ¡  Orden !  Deslenguadas, 
que  con  vuestra  •  gritería 
los  señores  del  Concejo 
ni  se  entienden,  ni  terminan, 
y  el  asunto  que  discuten 
es  de  enorme  sensación. 

O  nos  dan  entrada  a  todas 
o<  acabamos  la  sesión. 

¡  Abrid ! 

¡Oid! 

¡  ¡  Abrid !  ! 

¡  ¡  Oid !  ! 

¡  ¡  ¡  Abrid ! !  !  ¡  ¡  ¡  Abrid !  !  ! 

¡  ¡ ¡  Oid ! ! !  ¡  ¡ ¡  Oid ! !  ! 

(La  gritería  es  ensordecedora ,  y  cuando  llega 
a  su  grado  máximo ,  aparece  por  primera  iz¬ 
quierda  el  conde  Van  der  Gust ,  seguido  de 

su  Ronda.) 

* 

ESCENA  III 

DICHOS ,  CONDE  y  RONDA 

...  :•  .  v ' .  •  * 

(Viejo,  fachendoso  y  ridículo ,  apareciendo  e 
imponiendo  su  autoridad.)  ¡Alto! 

¡Alto! 

(Replegándose  a  la.  derecha  asustadas  y  con 
sumisión.)  ¡El  señor  Conde! 

¿Quó  motiva  este  tumulto  V,, 

que  a  las  mozas,  bellas  mozas, 
las  produce  tal  disgusto? 

(Desde  el  balcón.) 

Entrar  quieren  al  Concejo, 
y  asimismo,  en  discusión. 
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Berta 


Conde 


Berta 

Conde 

Todos 

Berta 

Conde 

Todos 

Conde 

Berta 

Todos 


Unas 

Otras 

Ronda 

Otras 

Otras 


Berta 


(Adelantándose.) 

Pretendemos  que  nos  oigan 
una  justa  petición. 

¿Es  acaso  de  la  tregua 
que  concede  la  amnistía, 
o  es  la  vuelta,  de  mi  feudo 
con  sus  mil  prerrogativas? 

En  verdad,  son  dos  problemas 
que  reclaman  la  atención. 

Con  ser  ambos  importantes, 
boy  lo  os  ni  As  el  Carillón. 

¿El  Carillón? 

El  Carillón. 

Motivo  es  de  la  discusión 
¿El  Carillón? 

El  Carillón. 

Decidme  cuál  es  la  razón 
Lo  dice  ya  su  triste  son. 

¡El  Carillón!  ¡  ¡El  Carillón!  ! 

(La  orquesta  puede  comenzar  con  el  rilóme - 
lio  de  la  siguiente  canción ,  que  para  mi  gus - 
to,  y  aun  falseando  el  sonido  verdadero  de  las 
campanas  del  Carillón ,  preferiría  las  de  una 
cafa  de  música;  pero  lo  defo  a  la  libre  volun¬ 
tad  del  compositor.  Durante  el  rítcnmello,  los 
personajes  imitarán,  cantando ,  el  sonido  de 
las  campanas.) 

¡  ¡  Plim !  ! 

¡  ¡  Plam !  ! 

¡  ¡  ¡  Plem !  !  ! 

¡  ¡  ¡  ¡  Plom !  !  !  í 

Etc.,  etc.,  etc. 

Canción 

Queda  aquí  como  leyenda 
de  un  suceso  singular 
que  ocurrió  al  carillonero 
que  hubo  antaño  en  la  ciudad. 

Diz  que  hacía  a  las  campanas, 
al  tañirlas,  casi  hablar, 
pues  sus  sones  melodiosos 
expresaban  un  su  afán. 

¿Fué  el  influjo  de  una  bella 
o  suprema  inspiración? 

Es  lo  cierto  que  de  amores 
siempre  hablaba  el  Carillón. 


Unas 

Otras 

Berta 


Todos 

Unas 

Otras 

Berta 


Unas 

Otras 

Todos 


Ritornello 


¡Plim! 

¡  ¡Plarn!  !  Etc.,  etc. 

(En  tanto  que  las  demás  acompañan,  dice.) 
Y  el  eco  de  aquel  sonido 
llegaba  a  la  lejanía., 
y  aunque  débil  y  confuso, 
su  murmullo  repetía... 

(Misteriosa  y  apasionadamente.) 

¡  Ingrata !  Escucha  el  lamento 
que  lanza  mi  Carillón. 

¡Cada  nota  es  un  latido 
que  arranco  a  mi  corazón!... 


II 

Consiguió  el  carillonero 
el  amor  de  la  beldad 
cuando  viejo  ya  y  caduco 
no  podía  de  él  triunfar. 

Y  ocurrió,  que  la  doncella, 
dolorida  de  su  error, 

huyó  en  busca  de  un  cariño 
que  en  su  casa  no  encontró. 

Y  el  artista,  febril,  loco, 
a  su  torre  fué  a  ocultar 
sus  dolores,  que  aumentaban 
las  campanas  al  sonar. 

Ritornello 


(Con  más  energía  esta  vez.) 
¡Plim!  v  -j 


¡Plarn!  Etc.,  etc. 

Y  el  eco  de  aquel  sonido  .• 
llegaba  a-ter  lejanía  ,7,  .... 
retador,  potente,;  claro,, 

¡  maldiciendo  todavía ! . j, :  b  ■  ■ 

¡  Infame!.'  Escucha  =  el  lamento 
que  lan&a  mi  Carillón.  '  i 
¡  Eternamente  sus  notas  •  v.  ; 


serán  tu  condenación 
¡ PliinI  neo  3ff 


1-5  /  - 

!  ÍJ  k  í.»  t 


... 

A  »  :í  • 


i-;- 

I  Plarn ! 

.]•  ¡  ¡  j-Plomn !  !  !  .' 


y  ,,j 


(También  puede  terminar  el  número  repi 
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tiendo  todas ,  como  si  { ñera  el  eco ,  la  última 
silaba.) 

Unas  ¡  Ción ! 

Otras  j  Ción ! 

Todos  ¡Ción...! 


i :  r; : 


Hablado 


-y 


"  f  -> 
.  '  í 


-O.e 

ó  í  ' 


mí 


J5/t 


lí'-J...  M 


Interesándose  el  Conde  por  aquella  leyen¬ 
da,  Berta  prosigue  su  relato,  añadiendo  que 
el  célebre  artista  jamás  quiso  abandonar  la 
torre  ni  desistió  de  obsequiar  a  las  gentes 
con  sus  tocatas  siniestras  hasta  que  dejó  de 
existir. 

Pero  fué  el  caso  que  tiempo  después  se  vió 
sorprendida  la  ciudad  por  nuevos  toques  del 
Carillón,  que  coincidían  cuando  una  moza  se 
escapaba  con  su  amante  o  una  casada  hacia 
traición  a  su  marido,  lo  que  dió  lugar  a  infi¬ 
nitas  disensiones  matrimoniales  y  a  ruptu¬ 
ras  de  bodas. 

Dice  la  leyenda  que  el  Carillón  le  hacía 
sonar  el  alma  del  earillonero  para  vengarse 
de  su  desgracia,  y  así  continuó  mucho  tiem¬ 
po,  hasta  que  sitiaron  la.  ciudad,  y  sin  duda, 
o  se  asustó  el  alma,  o  las  gentes  dejaron  las 
aventuras  amorosas,  por  falta  de  humor. 

Cuando  parecía  haber  renacido  la  tranqui¬ 
lidad  con  la  tregua  y  haberse  concedido  a  la 
población  sus  antiguas  libertades  y  privile¬ 
gios,  el  Carillón  ha  vuelto  a  sonar  como  an¬ 
taño,  y  no  hay  un  hogar  tranquilo,  ni  novio 
que  salga  para  un  remedio,  ni  muchacha  que 
quiera  hablar  con  un  hombre,  por  si  en  aquel 
momento  suena  e],  Carillón. 

Y  corno  los  hombres  no.  ponían  remedio  y 
’  ,  ,  las  mozas  no  querían  soportar  más  tiempo 

,  .  aquella  situación,  recurrían  en  queja  al  Con¬ 
cejo  (que  a  la‘ sazón  estaba  reunido  para  tra¬ 
tar  del  asunto),  para  que  las  librase  da  aquel 
castigo,  o  en  su  defecto,  emigrar  de  hombres 
tan  cobardes. 

’ ; : : ' . '  El’  Cón'de,  «todo  almíbar  para  las  damas», 

y  en  posesión  dé 'SU' Condado,  que  era  un  feu¬ 
do  en  que  ejercía  jurisdicción' én  todo  él  terri¬ 
torio,  se  interesará- por’ la  petición  de  las  mo 
■  zas \y  '  obligará  'al  ‘Burgomaestre  a  que-  fas 


e  1 1<; 


a; 


o;; 


/•  f :>; -Taxi  átiendaqui-'*  -  g'oa  .oos:  >  • 
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•  A  * 


Baria 

Rufo 


Berta 

Mozas 

Rafe 


En  efecto,  el  Burgomaestre,  que  abandona 
1a.  sesión  para  informar  al  Conde,  le  dice  que 
después  de  amplias  discusiones  no  han  podi¬ 
do  llegar  a  un  acuerdo,  pues  cuantas  medi¬ 
das  y  precauciones  se  han  tomado  para  evi¬ 
tar  desmanes  en  la  soldadesca  y  sorpresas  ai 
vecindario,  los  sones  del  Carillón  confirman 
el  rapto  de  alguna  doncella  o  deslealtad  de  al¬ 
guna  casada. 

Los  maridos,  sobre  todo*,  no  ven  más  me¬ 
dio  para  su  tranquilidad  que  derribar  el  Ca¬ 
rillón. 

El  Conde  protesta  de  ese  medio,  que  es  in¬ 
digno  de  sus  fieles  vasallos  y  además  hace 
grave  ofensa  de  las  mujeres. 

Manda  llamar  al  Capitán  de  su  guardia 
para  que  también  exponga  su  criterio  y  bus¬ 
que  fórmula  para  poder  llevar  la  tranquili¬ 
dad  al  vecindario. 

Las  Mozas  vitorean  al  Conde,  y  éste,  orgu¬ 
lloso  de  su  supuesto  triunfo  con  aquéllas,  en¬ 
tra  en  el  Ayuntamiento,  seguido  del  Burgo¬ 
maestre. 

Las  Mozas  ríen  de  la  petulancia,  del  Conde 
y  aseguran  que  si  todos  los  hombres  fueran 
como  él  no  sonaría  el  Carillón. 

Rufo,  portero  del  Ayuntamiento  y  novio  de 
Berta,  propone -para  que  cese  de  tocar  el  Ca¬ 
rillón,  escaparse  todos  los  novios  a  la  vez, 
porque  de  esa  manera,  ¿qué  iba  a  hacer  el 
alma  del  carillonero?,  o  le  faltaban  brazos 
para  tocar  o  reventaba. 

Berta  protesta  de  la  cobardía  de  los  hom¬ 
bres,  y  Rufo  asegura  que,  en  su  calidad  de  vi¬ 
gilante  del  Concejo,  ha  guardado  la  torre  no¬ 
che  y  día,  la  requisó  con  los  soldados  del  Ter¬ 
cio,  puso  guardia  permanente  y  nadie  vió 
allí  aun  alma»  ni  para  un  remedio. 

Entonces  ¿quién  toca? 

(Con  misterio.)  Un  soldado  tudesco,  que  se  ha 
hecho  muy  amigo  mío  porque  le  dejo  entrar 
en  la  bodega  del  señor  Burgomaestre,  me  ha 
revelado  muchas  cosas. 

Cuenta. 

(Rodeando  a  Rufo.)  Cuenta. 

La  mayoría  de  las  cosas  que  dice  no  pueden 
creérsele,  porque  siempre  está  borracho. 
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Berta  ¿Y  de  dónde  sacas  que  está  siempre  borra¬ 
cho? 

Rufo  Pues  mira,  le  saco  de  la  bodega.  Anoche 

mismo,  cuando  íbamos  a  vigilar  la  torre,  me 
propuso  que  nos  quedásemos  alrededor  de 
las  tinajas,  porque  eso  del  alma  en  pena  era 
un  cuento  que  había  hecho  correr  su  capitán 
para  amedrentar  a  las  gentes. 

Berta  ¿Un  cuento?  ¿Pero  quién  toca? 

Rufo  Lo  mismo  le  dije ;  a  lo  que  me  contestó  lan¬ 

zando  una  terrible  carcajada  :  «El  que  toca... 
es  el  Demonio,  que  ha  entrado  en  Flandes.» 

Todas  (Retrocediendo  y  santiguándose.)  ¡Horror! 

Música 

Todas  El  Demonio  ha  entrado  en  Flandes, 
bien  se  puede  asegurar, 
que  las  cosas  que  suceden 
obra  son  de  Satanás. 

Pero  igual  que  combatimos 
contra  el  Tercio  arrollador, 
lucharemos  contra  el  Diablo 
si  es  también  de  la  Legión. 

Rufo  Como  el  Diablo  es  invisible, 

no  es  posible  dar  con  él, 
que  unas  veces  viste  de  hombre 
y  otras  viste  de  mujer. 

Y  según  dice  el  tudesco, 
pasó  ayer  por  Capitán, 
por  la  noche  hizo  de  Conde 
y  hoy  no  sabe  de  qué  irá. 

Registremos, 
vigilemos, 
pues  pudiera 
suceder 
que  estuviera 
entre  cualquiera 
de  nosotros 
Lucifer. 

Todas  (Retrocediendo  asustadas  y  mirándose  con  re¬ 

celo  unas  a  otras ,  haciendo  la  serial  de  la 
cruz.) 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

¡No  puede  ser! 

¡No  puede  ser! 

¡  ¡No  puede  ser! 


Berta 


Rufo 
Berta 
Rui  y  Ms. 


Todas 

Rufo 

Todas 


Berta 


(Sobre ¡x>nié rulóse  a  las  demás.) 
Si  fuera  así, 

¿por  qué  temer? 


Son  las  mujeres  flamencas 
femeninas,  por  el  sexo; 
pero  son  muy  varoniles 
para  defender  sus  fueros. 

Si  el  Demonio,  con  sus  artes, 
de  Flandes  pretende  echarnos, 
veremos  quién  es  más  fuerte, 
si  las  mujeres  o  el  Diablo. 

Vosotras,  sin  duda. 

¿Mas  que  pretendéis? 

Libraros  del  Diablo, 
que  tanto  teméis. 

Como  el  Diablo  es  invisible, 
no  es  posible  dar  con  él, 
que  unas  veces  viste  de  hombre 
y  otras  viste  de  mujer. 

Y  según  dice  el  Tudesco, 
pasó  ayer  por  Capitán, 
por  la  noche  hizo  de  Conde 
y  hoy  no  sabe  de  qué. irá. 

Vigilemos, 

registremos,  ,  -  - 

pues  pudiera 

suceder 

que  estuviera 

entre  cualquiera 

de  nosotros 

Lucifer. 

(Rodeando  a  Rufo  y  haciéndole  la  cruz.) 

¡  Lucifer !  ¡  Lucifer ! 

(Retorciéndose  y  haciendo  escena.) 

¡  No  puede  ser ! 

(Cortándole  la  retirada,  y  haciéndole  siempre 
la  señal  de  da  pruz  hasta  obligarle  a  caer  al 
suelo.  Berta  entonces  pone  un  pie  sobre  el 
cuerpo  de  Rufo  y  asi  permanece  hasta  que  lo 
indique  el  diálogo.)  .¡■■¡■J 
Si  .  ¡Lucifer!,  ¡Lucifer!.  .  , 


frabfeclo 


v. ; ¡  i v  j } 


> 


Pues  lo  mismo  que  hemos  hecho  contigo,  ha¬ 
remos  con  el  Diábl'o. '*  *  ; 

(Todavía  en  el  suelo  y  sáfelo  por  el  pie  de 
Berta.)  Pues  si  liae  de  ser  tú  la  que  le  ponga 


Rufo 
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Berta 


Rufo 


Berta 

Moza  1.a 
Berta 


Todos 

Berta 


el  pie,  recógete  las  faldas,  que  el  Diablo  tie¬ 
ne  doble  viste. 

Miren  el  atrevido.  (Quitándole  el  pie.) 

Continúa  el  diálogo  intencionado  y  agresi¬ 
vo  por  parte  de  ellas,  para  sonsacar  a  Rufo 
cuanto  sepa  del  Tudesco;  pero  sólo  sabe  que 
se  hospeda  en  el  Mesón  de  la  Plaza  Verde, 
que  está  a  cargo  de  Guillermina,  moza  que  es 
muy  codiciada  por  bonita  y  buena,  pero  res¬ 
petada  por  los  soldados  porque  el  señor  Con¬ 
de,  que  protege  a  la  dueña  del  Mesón,  la  se¬ 
ñora  Gertrudis,  tuvo  buen  cuidado  de  saber 
a  quién  enviaba. 

Convencida  Berta  de  que  su  novio  Rufo  no 
ha  de  aclararles  el  misterio,  propone  ir  a  ver 
a  Guillermina  y  que  ésta  hable  al  Tudesco  o 
las  ponga  a  ellas  en  relación  con  él  para  obli¬ 
garle  por  cuantos  medios  puedan  a  que  diga 
quién  es  el  Demonio. 

Rufo  protesta  de  tal  determinación,  pero 
como  allí  no  hay  más  autoridad  que  la  de 
Berta,  ésta  afirma  que  no  se  casará  hasta 
que  encuentre  al  Diablo;  Rufo  promete  ha¬ 
cer  cuanto  esté  a  su  alcance  para  complacer 
a  su  novia. 

En  pago  de  su  docilidad  pretende  un  abra¬ 
zo  de  Berta,  a  lo  que  se  niegan  todas,  por  «si 
suena  el  Carillón». 

¡  Maldito  sea  el  Carillón  y  maldito  sea  el  De¬ 
monio!  Ya  me  explico-  vuestro  disgusto  y 
vuestra  actitud.  Sí,  tenéis  razón,  y  si  el 
Concejo  no  lo  resuelve  ahora  mismo,  yo,  yo 
en  persona,  buscaré  al  Demonio  y  no  para¬ 
ré  hasta  hacerlo  pedazos.  El  mayor  así... 
así...  (Mutis  cómico  por  el  Ayuntamiento.) 
¡Ja,  ja!  Ya  visteis  cómo  hay  que  triunfar  de 
los  hombres.  Con  que  sigáis  mi  ejemplo,  ellos 
se  encargarán  de  echar  al  Demonio. 

¿Y  qué  hemos  de  hacer  ahora? 

Yo  sé  que  el  capitán  Mendoza  no  ve  más  que 
por  los  ojos  de  Guillermina,  y  si  ésta  quiere, 
el  Capitán  hará  hablar  al  Tudesco  y  confe¬ 
sará  al  fin  quién  es  el  Diablo  que  toca  el  Ca¬ 
rillón. 

¡Sí,  sí! 

Pues  vamos  a  prevenir  a  Guillermina.  (Van 
haciendo  mutis  por  derecha.) 
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Música 

•  ’■  .  / 

Todas  El  Demonio  ha  entrado  en  Flandes, 
bien  se  puede  asegurar, 
que  las  cosas  que  suceden 
obra  son  de  Satanás.  Etc. 

(Cuando  las  Mozas  hayan  terminado  la  f ra¬ 
se  musical ,  en  la  estrofa  que  convenga ,  a  se¬ 
guida  se  oirá  muy  lejano  el  redoble  del  tam¬ 
bor,  que  irá  acentuándose  poco  a  poco ,  como 
preparación  del  número  siguiente,  que  can¬ 
tarán  desde  dentro ,  los  supuestos  Soldados 
del  Tercio.) 

Soldados  (Dentro.) 

Allá  van  los  del  Tercio  de  la  vanguardia. 

¡  Allá  van ! 

Impetuosos,  lo  mismo  que  el  huracán. 

Allá  van,  a  morir  por  sus  ideales. 

¡  Allá  van ! 

Donde  quiera  llevarles  su  Capitán. 

¡Allá  van!  (1) 

(Continúa  el  número,  en  orquesta  sola,  pero 
aplanando  cada  vez  más,  corno  si  se  fuese 
extinguiendo  en  la  lejanía.) 


ESCENA  V 

CAPITAN  MENDOZA  y  TENIENTE  IBAÑEZ 


Recitado 


Teniente 


Capitán 

Teniente 

Capitán 

Teniente 


(Seguido  del  Capitán,  que  queda  parado,  es¬ 
cuchando  a  los  soldados. — Recitado  dentro  de 
la  música.) 

Esa  es  la  canción  que  os  dedica  el  Tercio. 
¡Os  ha  conmovido,  mi  Capitán! 

Como  la  bravura  de  esos  muchachos. 

Tal  ejemplo  nos  da  nuestro  jefe. 

No,  que  van  más  allá  de  lo  que  ordeno,  y 
eso  me  inquieta. 

En  la  ciudad  están  muy  comedidos,  aunque 
en  el  mesón,  un  poco  revoltosos  con  las  mu¬ 
chachas,  que  todas  son  alegres,  pero  no  ol- 


(1)  Para  hacer  este  número,  véase  el  sexto. 
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vidan  vuestro  mandato  y  el  respeto  que  de¬ 
ben  a  la  hospitalidad...  Ahora...  que... 

Va  no  pueden  contenerse,  ¿no  es  eso? 

No,  mi  Capitán;  es  que  os  ven  triste...  os 
suponen... 

Terminad  de  una  vez. 

Os  suponen  enamorado  de  Guillermina,  y... 
me  temo  que,  como  os  siguen  en  todo...  cun¬ 
da  el  ejemplo. 

Teniente  1  báñez ;  eso  es  un  reproche. 

Bien  sabéis  que  no  puedo  reprocharos  nada; 
no  bago  más  que  preveniros  de  lo  que  se  co¬ 
menta  en  la  Legión. 

Pues  si  han  de  seguirme  en  todo,  sabrán  res¬ 
petar  a  las  muchachas,  como  respeto  a  Gui¬ 
llermina. 

Nadie  puso  en  duda  vuestra  hidalguía,  que 
yo  no  hubiera  permitido;  pero,  mi  Capitán, 
ya  sabéis  que  la  soldadesca,  cuando  rompe 
el  fuego... 

¿Y  qué  queréis  que  haga,  que  desampare  a 
Guillermina?...  No;  Guillermina  no  es  una 
muehachota  vulgar,  aunque  sirva  los  oficios 
de  criada,  recogieron  de  misericordia  en 
el  mesón  y  tiene  que  trabajar  lo  que  come. 
¡Perdonad,  mi  Capitán!  Desconocíamos  la 
condición  de  esa  muchacha,  aunque  bien  se 
advierte  en  sus  modales  que  no  merece  tan 
bajos  oficios. 

No  los  merece)  y  yo  he  de  procurarla  fuera 
del  mesón  otro  que  sea  digno  de  ella. 

Vos  no  podéis  separarla  de  aquella  casa,  aun¬ 
que  sea  por  un  rasgo  de  conmiseración.  Ver 
a  lo  que  os  obliga  la  hospitalidad. 

Teniente  Ibáñez;  es  que  ya  no  sé  si  esa  niña 
me  inspira  compasión  o  cariño. 

Poneos  en  lo  peor. 


Música 

No  es  la  pasión  violenta  de  amor 
lo  que  en  el  alma  sentí. 

Ks  la  amargura,  tristeza  y  dolor 
que  se  apodera  de  mí. 

No  es  la  hermosura  de  aquella  mujer 
lo  que  me  hiciera  pecar. 

Ks  su  bondad  de  infinito  poder, 
que  me  llegó  a  dominar. 
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(Con  éxtasis.) 

¡Guillermina!  ¡Mi  heroína! 
Deliciosa  criatura 
que  mis  sueños  ilumina 
con  sus  rasgos  de  ternura.  * 
¿Qué  poder  o  encantamiento 
delicioso1,  que  alucina, 
que  da  vida  y  da  tormento 
es  el  tuyo?  ¡Guillermina! 


Yo  que  en  la  guerra  soy  loco  y  audaz, 
porque  son  armas  de  honor,  ~ 

ante  mi  bella  me  siento  incapaz 
de  un  escarceo  de  amor. 

Yo  que  jamás  el  peligro  advertí, 
porque  de  mí  no  dudé, 
hoy  ya  no  sé  si  en  su  abismo  caí 
y  si  salir  lograré. 

¡  Guillermina !  ¡  Mi  heroína ! 

Deliciosa  criatura 

que  mis  sueños  ilumina 

con  sus  rasgos  de  ternura. 

¿Qué  poder  o  encantamiento 
delicioso,  que  alucina, 
que  da  vicia  y  da  tormento 
es  el  tuyo?  ¡Guillermina! 

1/  i 

Hablado 

Teniente  ¡Mi  Capitán!...  ¡  Habéis  perdido  la  batalla ! ... 
Sois  el  prisionero  de  Guillermina. 

El  Capitán  se  resiste  a  creerlo,  aunque 
confiesa  que  le  ha  interesado  el  misterio  que 
rodea  a  Guillermina,  y  como  a  ésta  le  ha  pro¬ 
metido  averiguar  quién  sea  su  familia,  orde¬ 
na  al  Teniente  que  escoja  media  docena  de 
los  soldados  más  leales  y  éstos  inquieran  de 
las  amigas  de  Guillermina,  con  sagacidad, 
promesas,  halagos  y  hasta  haciéndolas  el 
amor  (pero  con  formalidad),  noticias  que 
aclaren  el  misterio. 

El  Teniente  interrogará  a  Gertrudis,  la 
dueña  del  Mesón,  a  lo  que  se  opone  el  Capi¬ 
tán,  porque  sería  levantar  la  caza,  además 
de  que  Gertrudis  tiene  especial  interés  en 
ocultar  cuanto  se  relacione  con  Guillermina. 
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Gert. 

Conde 

G«rt. 

Conde 

Gert. 

Conde 


Cuando  el  Capitán  y  el  Teniente  huyen  de 
aquel  sitio  para  no  ver  a  Gertrudis  que  llega, 
sale  el  Conde  del  Concejo,  todo  regocijado,  do 
que  aquellas  buenas  gentes  crean  todavía  en 
el  alma  en  pena  del  carillonero.  Va  en  busca 
del  capitán  Mendoza  para  prevenirle  de  lo 
que  se  trata  en  el  Concejo  y  para  que  no  so 
deje  sorprender  del  Burgomaestre. 

Gertrudis  sale  al  encuentro  del  Conde,  to¬ 
da  apurada  de  la  soldadesca  que  se  hospeda 
en  su  mesón. 

El  Conde  la  tranquiliza,  diciéndola  que  el 
capitán  Mendoza,  que  manda  la  fuerza,  es  un 
buen  amigo  suyo  y  le  ha  dado  su  palabra  de 
que  los  soldados  no  cometerán  ningún  exce¬ 
so.  Por  creerlo  así,  no'  tuvo  inconveniente  en 
alojarles  en  aquel  mesón,  y.  además,  porque 
cuidando  de  ella  y  de  Guillen  nina,  ésta  que¬ 
daría  libre  de  las  asechanzas  de  los  ganapa¬ 
nes  que  aspiran  a  su  mano. 

Gertrudis  hace  grandes  elogios  del  Capi¬ 
tán,  que  tiene  a  su  gente  a  raya  y  a  ellas 
las  respeta  y  las  considera :  n*ro  teme  que 
Guillermina  no  tenga  calme,  para  esperar 
que  regrese  su  familia  de  i«  emigración  con 
el  hombre  que  la  haga  feliz,  cotno  le  ha  re¬ 
petido  tantas  veces. 

El  Conde  pregunta  que  si  Guillermina  sos¬ 
pecha  que  él  pueda  ser  aquel  hombre. 

Me  lo  tenéis  prohibido. 

Efectivamente.  No  es  llegado  momento. 
No  está  todavía  asegurada  la  tranquilidad  del 
Condado,  y  una  negativa  p*"'  parte  de  ella, 
podría  dar  al  triaste  con  iodos  mis  propó¬ 
sitos. 

Ved,  monseñor,  que  ella  se  ¡m pacienta  y  no 
hace  más  que  preguntarme,  y  lo  que  es  peor, 
que  como  la  estoy  pintando  un  porvenir  de 
color  de  rosa,  la,  curiosidad  le  lleva  a  fijar¬ 
se  en  todo  desconocido  que  entra,  en  el  me¬ 
són  y  se  pregunta  si  aquél  -e(,i  él  hombre 
que  ha  de  redimirla. 

¡Demonio!  ¡Una  muchacha  impaciente  'Cs 
peligrosa!...  Tenéis  razón.  ilav  que  casarla, 
inmediatamente. 

¿Qué  decís,  monseñor? 

¿No  está  pasando  por  moza  <1.-  mesón  sien¬ 
do  una  dama?  Pues  que  puso,  también  por 
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casada.  El  caso  no  es  nuevo.  Una  mujer  que 
figure  estar  casada  corre  menos  peligra  que 
una  soltera. 

Monseñor,  ¡  cómo  se  conoce  que  faltáis  tanto 
tiempo  de  esta  ciudad!  Si  así  como  suena 
el  Carillón,  hablase,  no  se  podría  vivir  en 
diez  leguas  a  la  redonda. 


Correrá  menos  peligro,  porque  el  que  figure 
ser  su  esposo,  como  no  tendrá  otra  cosa  que 
hacer,  se  dedicará  a  vigilarla  de  noche, 
acomparla  de  día  y  a  espantar  moscones  a 
todas  horas. 


Guillermina  no  puede  aceptar. 

Decidla  ahora  mismo  que  ha  llegado  una  per¬ 
sona  con  noticias  de  su  familia. 

Querrá  verla. 

Naturalmente,  y  como  el  que  ha  recibido  las 
noticias  soy  yo,  querrá  verme. 

Pero  ¿y  el  misterio? 

Continuará.  Iré  esta  noche  a  verla. 
¡Monseñor!  ¡De  noche  y  con  la  hospedería 
llena  de  soldados!  ¡Imposible! 

Mi  amigo,  el  capitán  Mendoza,  me  preparará 
el  terreno. 

Para  monseñor  no  hay  nada  imposible. 
Hasta  ahora,  nada  más  que  el  amor  de  Gui¬ 
llermina.  Id  a  prevenirla. 

Con  vuestra  licencia.  (Mutis.) 

Si  gano  esta  batalla,  se  ha  salvado  Flandes. 

Llega  el  capitán  Mendoza  a  prevenir  al 
Conde  de  que  el  señor  Gobernador  militar  de 
la  plaza  ha  calificado  de  majadería  sostener 
la  leyenda  del  Carillón. 

Eso  es  llamarme  majadero,  porque  la  idea 
fué  mía. 

Yo  no  pude  contradecirle,  porque  ya  cono¬ 
céis  su  carácter.  Cuando  dice  una  cosa,  eso 
ha  de  ser. 

¿Pero  no  me  habéis  disculpado? 

Fué  forzoso  disculpar  mi  intervención,  que 
la  acepté  porque  vi  en  la  estratagema  un  di¬ 
que  al  libertinaje,  no  sólo  al  de  los  flamen¬ 
cos,  sino  al  de  mis  soldados ;  pero  como  es¬ 
tamos  haciendo  grave  ofensa  a  las  mujeres, 
ya  que  lo  he  advertido-,  no  he  de  continuar  la 
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farsa  más  tiempo  ni  lia  de  volver  a  .sonar  el 
Carillón. 

El  Conde  suplica  al  Capitón  que  m>  le  aban¬ 
done  en  aquel  momento,  que  para,  él  es  deci¬ 
sivo,  pues  del  toque  del  Carillón  en  aquella 
noche  depende  una  victoria  de  amor. 

No  es  muy  honrado  el  medio  para  conquis¬ 
tar  a  las  mujeres... 

Cuando  es  a  una.  sola,  no. 

¿Luego  hay  varias? 

No  es  presunción.  Mi  alto  cargo,  mis  blaso¬ 
nes  y  mi  natural  simpático',  me  fayprecen  en 
extremo. 

El  Conde  aprovecha  esta  confesión  para 
pedirle  ayuda  al  Capitán  en  la  aventura  ga¬ 
lante  de  aquella  noche,  y  al  efecto  le  invita 
a  una  fiesta. 

En  ella — dice — habrá  más  de  una  mucha¬ 
cha,  para  que*  tengáis  derecho  de  elección. 

¿  Queréis  pervertirme? 

Si  sois  tan  moralista  o  tan  insensible  a  las 
miradas  tiernas  de  una  muchacha,  bebéis, 
pasáis  el  rato  y  nada,  se  ha  perdido,  a.  menos 
que  os  lo*  impida  otro  amor. 

No,  ciertamente.  Yo  veo  a  mi  amor  a  la  luz 
del  día,  que  la  hace  más  hermosa,  y  no  ne¬ 
cesito  de  los  sones  del  Carillón  ni  para  asus¬ 
tarla,  ni  para  que  me  respete ;  por  tanto,  no 
pienso  en  más  conquistas.  Estamos  en  la.  tre¬ 
gua,  y  por  la  noche  me  quedo  en  casa. 

Tanto  mejor,  porque  podéis  ser  testigo  sin 
faltar  a  vuestros  propósitos.  La  fiesta  se  ha 
de  celebrar  en  vuestra  hospedería. 

¡Acaso  allí!...  (Pero  no.  Guillermina  me  lo 
hubiese  dicho.)  ¿Y  no  teméis  a  que  os  vea  la 
gente? 

Para  la  gente  cuento  con  el  Carillón;  para 
los  soldados  cuento  con  vuestra  ayuda,  y 
para  los  criados  de  la  casa,  cuento  con  un 
uniforme  que  me  prestaréis.  A  cambio  de  es¬ 
tos  favores  yo  apadrinaré  vuestra  boda  y  ha¬ 
ré  un  rico  presente  a  la  novia.  ¿Aceptáis? 
¿No  será  demasiada  recompensa  la  que  me 
ofrecéis? 

¿Sentís  dudas  todavía? 

Una  solamente.  Ese  vuestro  amor,  ¿es  hon¬ 
rado  y  decisivo? 

Como  ella  quiera,  para  toda  la  vida. 
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En  ese  caso,  disponed  de  mí. 

¿Sin  reserva  ninguna? 

Ninguna.  Tenéis  mi  palabra. 

Y  estos  son  mis  brazos.  Gracias,  Don  Lope. 
A  vuestra  caballerosidad  correspondo  con  mí 
confianza.  La  mujer  que  me  enamora  es... 
pero  qué  mejor  que  presentárosla.  Por  allí, 
viene.  ( Por  primera  derecha.)  ¡Miradla! 

¡La  mesonera!  ¡Ja,  ja! 

No.  La  que  va  detrás.  La  moza  del  mesón. 
¡  Guillermina ! 

( ¡ Ah !  ¡No  puede  ser ! ) 

¿Qué  os  pasó? 

( ¡  Disimulemos ! ) 

Música  (dúo  burlesco) 

v  • 

¿Os  ha  causado  sorpresa? 

Comprendo  vuestro  estupor, 
porque  jamás  hubo  en  Flandes 
una  hermosura  mayor. 

Me  sorprendió,  no  la  joven, 
ni  su  belleza  ideal, 
sino  que  todo  un  magnate 
descendiese  a  grado  tal. 

Como  el  amor  es  un  niño, 

¡qué  sabe  él  de  condición!, 
le  gustó  1a.  mesonera 
y  se  metió  en  el  mesón. 

Pero  el  amor  de  la  hermosa, 
niño  igualmente  y  truhán, 
pudo  prender  en  el  pecho 
de  otro  rendido  galán. 

Para  mí  solo  es  su  amor. 

Lo  supisteis  merecer. 

Es  que  soy  muy  seductor. 

¡  Monseñor ! 

Aún  estáis  de  muy  buen  ver 

Y  por  eso  la  rendí. 

¡Quién  al  verlo  ha  de  dudar! 

Lo  veréis  muy  pronto  aquí. 

¿Y  ante  mí? 

La  podéis  ruborizar. 

Más  prudencia,  que  aquí  llega ; 
ya  sabéis  la  condición. 

Sonará  toda  la  noche 
sin  cesar  el  Carillón. 

(Se  retira  a  la  izquierda.) 
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DICHOS ,  GUILLERMINA  y  GERTRUDIS 

(Saliendo  seguida  de  Gertrudis  y  dirigiendo 
se  al  Conde ,  que  va  a  su  encuentro.) 

¡  Ah !  ¡  Excelencia  I  Mi  señora 
ya  me  elijo*  que  sabéis... 

¡Oh,  callad,  que  no  estoy  solo! 

No  la  pude  contener. 

(Aparte.) 

Me  ocultaba  sus  amores ; 
ya,  no  tengo  que  dudar. 

(A  Guillermina.) 

No  es  prudente  que  ahora  hablemos, 
por  si  escucha  el  Capitán. 

( Sorprendida .) 

¡El  Capitán!  (¿Qué  es  lo  que  oí?) 

¿El  Capitón? 

(Llamando  al  Capitán.) 

Llegad  aquí. 

(Sa lud ándale  militarmente.) 

¡  Mi  Capitán ! 

(Idem  ídem.)  ¡Mi  Capitán! 

(Saludando  igualmente,  primero  a  Guillermi 
na  y  luego  a  Gertrudis.) 

¡Salud!  ¡Salud!  (¿A  qué  vendrán?) 

(Al  verme  aquí  no  se  inmutó.) 

(Mi  triunfo  al  fin  bien  claro  vió.) 

(¿Por  qué  mi  amor  la  consagré?) 

(La  situación  yo  salvaré.) 

< 

Perdonadnos,  si  vinimos 
vuestra  plática  a  cortar. 

¿Ha  ocurrido  alguna  cosa? 

Un  suceso  singular. 

Mis  amigas,  ahora  mismo, 

nos  han  dicho  en  el  mesón 

que  el  Demonio  ha  entrado  en  Flandcs 

y  que  él  toca  el  Carillón. 

Y  acordaron,  y  han  de  hacerlo, 
que  si  el  bravo  Capitán 
no  da  cuenta  de  él,  al  punto 
del  Condado  emigrarán. 

(Al  Capitán.) 

Ved,  señor,  que  os  lo  suplico. 
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Capitán 

Gert. 

Conde 

Guiller. 

Capitán 

Conde 

Guiller. 
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Y  os  prometo  dar  con  él. 

( Contrariado ,  a  Guillermina.) 

¡Oh,  callad,  que  si  le  prende, 

descubrir  puede  el  pastel !  ' 

El  Demonio,  que  ha  llegado, 
vuestro  padre  le  envió, 
y  si  da  con.  él  la.  guardia, 
todo,  todo,  se  perdió. 

(Eso,  nunca,  que  es  mi  padre.) 

(Al  Capitán.) 

¡Oh,  señor,  no  le  busquéis, 
que  peligra  vuestra  viña ! 

No,  por  mí  no  os  alarméis. 

Si  el  Demonio  ha  entrado  en  Flandes, 
mis  soldados  le  echarán. 

Monseñor,  prestadme  ayuda. 

Convenced  al  Capitán. 

(Al  Capitán.) 

Os  lo  ruega  Guillermina. 

(Idem.) 

Yo  os  demando  igual  favor. 

¿  Qué  decís  ? 

(Después  de  dudar.) 

Si  ella  lo  quiere, 
la  obediencia  es  de  rigor. 

(Al  Capitán  y  haciendo  reverencias.) 

¡  Muchas  gracias ! 

(Idem  ídem.) 

¡  Muchas  gracias ! 

(Idem  ídem.) 

¡Muchas  gracias! 

(¡Oh,  me  ofenden, 

pues  parece  que  se  burlan! 

¡Yo  sabré  lo  que  pretenden!) 

(Idem  ídem.) 

Sois  en  todo  un  caballero. 

(Idem  ídem.) 

De  extremada  cortesía. 

(Con  intención.) 

¡Todo  un  hombre! 

(Con  ironía.)  ¡Muchas  gracias! 

¡  No  me  gusta  esta  ironía ! 

(Dando  media  vuelta  y  dirigiéndose  a  Ger¬ 
trudis.  ) 

(Aprovecha  aquel  momento  para  dirigirse  al 
Capitán.) 
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Capitán 

Guiller 

Conde 


Guiller. 

Conde 


Capitán 


Guiller. 


Conde 


Gert. 


Gert. 


Conde 


Unos 


Esta  noche  hablar  a  solas  '  '  ■  • 

con  vos  quiero  en  el  mesón. 

¡Qué  decís,  mi  Guillermina! 

Tened  calma  y  discreción. 

(A  Guillermina.) 

Esta  noche  hablar  a  solas 
con  vos  quiero  en  el  mesón. 

No,  jamás. 

Tengo  que  haceros 
una  gran  revelación. 

(Guiller mina  queda  anonadada  y  el  Conde  la 
conté  rri  pía  en  tu  sias  m  a  do.) 

(Es  extraño  cuanto  pasa, 
y  no  acierto  a  comprender. 

O  es  el  Conde  el  que  me  engaña 
o  me  engaña  esta  mujer.) 

( ¡  Aunque  quiera  darle  cuenta 
de  mi  falsa  situación, 
ocultar  debo  mis  ansias 
al  que  di  mi  corazón!) 

(Al  sonido  del  reclamo 
a  mí  al  fin  vino  a  caer, 
y  esta  noche  será  mía 
o  muy  poco  he  de  poder.) 

(Cuanto  más  lo  estoy  pensando 
más  se  pierde  mi  razón. 

O  este  Conde  es  un  bendito 
o  un  grandísimo  bribón.) 

A  cuatro 

(Puede  repetir  cada  uno  su  estrofa  anterior.) 

Marchemos,  Guillermina, 
que  en  casa  hemos  dejado 
hablando  del  Demonio 
a  mozas  y  soldados, 
y  pueden  las  palabras 
agriar  la  discusión. 

Por  ellos,  no  hay  cuidado 
que  suene  el  Carillón. 

(En  este  momento  suena  el  Carillón  a  lo  le¬ 
jos ,  y  el  Coro ,  también  lejano ,  va  acompa¬ 
ñando  los  golpes  de  campana ,  como  en  el  ri- 
tornello  del  número  primero ,  que  es  el  mis¬ 
mo,  que  se  Vuelve  a  oir.) 

(Dentro.)  ¡Plim! 
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Otro» 

Guiller. 


Conde 


Capitán 


DICHOS , 


Burgom. 

Conde 

Burgom. 

Rulo 


Conde 

Burgom. 

Conde 

Burgom. 

Guiller. 

Rufo 


Guiller. 

Gert. 

Capitán 


(Idem.)  ¡Plam!  Etc.,  etc. 

Y  el  eco  de  aquel  sonido 
llegaba  a  la  lejanía, 
y  aunque  débil  y  confuso 
su  murmullo  repetía  : 

(Mirando  a  Guillermina  y  con  intención.) 
Ingrata  :  Escucha  el  lamento 
que  lanza,  mi  Carillón. 

(Jdem  ídem  y  con  más  intención.) 

Cada  nota  es  un  latido 
que  arranco  a  mi  corazón. 

ESCENA  IX 

RUFO,  BURGOMAESTRE ,  TEJEDORES ,  MER¬ 
CADERES  y  SINDICOS 

Recitado  dentro  de  la  música. 

(Esta  puede  ser  la  estrofa  del  'primer  núme¬ 
ro ,  puesto  que  el  ritornello  vuelve  a  cantar¬ 
se  en  escena.) 

(Apareciendo  en  el  balcón  del  Ayuntamiento ,) 
;  Monseñor!  ¿No  oís? 

(digo  perfectamente. 

Pues  ahora,  ved. 

(Saliendo  precipitadamente  del  Ayuntamien¬ 
to  y  haciendo  mutis  por  segunda  derecha  ) 
;  Ahora  sí  que  voy  a  saber  quién  es  el  que  toca! 
(Inmediatamente  después,  van  saliendo  del 
Ayunta  miento,  Mercaderes ,  Síndicos ,  Tejedo¬ 
res ,  que  huyen  por  diferentes  direcciones ,  ta¬ 
pándose  los  oídos  unos  y  haciendo  aspavien¬ 
tos  los  demás.) 

¿Es  que  ha  terminado  el  Concejo? 
Forzosamente. 

¿Y  dónde  van?  ¿A  derribar  el  Carillón?  ¿A 
1  >u  s  c  a  r  al  D  emon  i  o  ? 

A  enterarse  de  si  están  en  casa  sus  mujeres. 
(Suspirando  de  satisfacción.)  ¡Ah! 
(Apareciendo  humillado  y  lloroso.) 

¡Sí,  sí  están!  ¡La  que  no  se  ve  por  parle  al¬ 
guna  es  a  Berta,  que  se  ha  escapado  con  el 
Tudesco! ... 


¿Será  posible?  No  os  preocupéis.  A  él  le  en¬ 
contraremos. 

¡Y  a  él,  para  qué  le  quiero! 


Rufo 
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Coro 

Todo* 

Rufo 


Soldados 


Música. 

(Vuelve  a  oirse  el  rito  mello  más  fuerte.) 
(Dentro.) 

¡Plim!  ¡Plam!  Etc.,  etc. 

Y  el  eco  de  aquel  sonido 
llegaba  a  lá  lejanía, 
retador,  potente,  claro, 
maldiciendo  todavía. 

Infame  :  Escucha  el  lamento 
que  lanza  ese  Carillón. 

¡  Eternamente  sus  notas 
serán  tu  condenación! 

(Rompe  a  llorar  y  se  oculta  la  cara  con  el 
pañuelo.  Guillermina  y  Gertmidis  tratan  de 
consolarle.  El  Capitán  reta  al  Conde  con  la 
mirada  y  el  Conde  se  disculpa  con  el  gesto , 
en  tanto  el  Burgomaestre ,  desde  el  balcón , 
cruzado  de  brazos  y  con  movimientos  de  ca¬ 
beza condena  di  suceso.  Todavía  repercute 
el  eco  en  escena.) 

(Cuadro.) 

TELON  LENTO 

INTERMEDIO  MUSICAL  (NUM.  6) 

(Vuelve  a  tocar  la  orquesta  la  canción  de  los 
soldados  del  Tercio ,  comenzando  por  el  re¬ 
doble  del  tambor.) 

(Dentro  cantan  la  frase.) 

Allá  van  los  del  Tercio  de  la  vanguardia, 
¡Allá  van! 

impetuosos,  lo  mismo  que  el  huracán. 

Allá  van  a  morir  por  sus  ideales, 

¡  Allá  van ! 

donde  quiera  llevarles  su  Capitán. 

¡Allá  van! 

(Inmediatamente  se  levanta  el  telón.) 


Cuadro  segundo 


Telón  corto  de  bosque. 


ESCENA  PRIMERA 

BERTA ,  MOZAS  1.a  y  2.a  y  MOZAS ,  vestidas  de  soldados 

del  Tercio  de  Flandes. 

Continúa  la  música. 

Berta  (Capitaneando  a  las  Mozas ,  que  la  siguen  en 

correcto  desfile  militar ,  aparecen  cantando  y 

parodiando  la  frase  de  los  soldados.) 

Aquí  están  las  que  vienen  a  hacer  mal  tercio. 

Todas  ¡  Aquí  están ! 

Berta  A  un  caduco  que  quiere  hacer  de  galán. 

Aquí  están,  decididas  a  mantearle. 

Todas  ¡  Aquí  están ! 

Berta  Y  esta  noche  de  fijo  lo  lograrán. 

Todas  ¡  Aquí  están ! 

Berta  En  la  guerra  del  amor 

no  se  debe  dar  cuartel, 

*  1 

por  si  al  fin  es  un  traidor 
quien  comienza  amante  fiel. 

Si  mentido  fué  su  afán 
no  le  vale  resistir, 
y  al  vencerle,  «al  qué  dirán», 
obliguémosle  a  decir  : 

«Me  vencieron  porque  quise ; 
por  mi  gusto  me  casaron ; 
me  dominan  por  herniosas, 
y  me  pegan  y  me  callo.» 

Con  tal  estrategia 
que  hemos  de  observar, 
tiene  el  enemigo 

que  capitular.  ' 

Todas  Con  tal  estrategia 


Berta 


Todas 

Berta 

Todas 
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que  hemos  de  observar, 
tiene  el  enemigo 
que  capitular. 


II 

La  obsesión  de  la  mujer 
es  la  guerra,  a  no  dudar; 
porque  siempre  ella  ha  de  ser 
quien  comienza  a  guerrear. 

Y  en  la  lucha  del  amor 
nadie  va  como  ella  al  fin ; 
porque  tiene  más  valor 
que  el  más  bravo  paladín. 

Son  sus  armas  ella  misma ; 
son  sus  artes  la  constancia, 
y  domina  por  la  astucia 
por  las  buenas  o  las  malas. 

Con  tal  estrategia 
que  hemos  de  observar, 
tiene  el  enemigo 
que  capitular. 

Con  tal  estrategia 
que  hemos  de  observar, 
tiene  el  enemigo 
que  capitular. 

;  Presenten  armas ! 

¡  Art ! 

(Avanzando  el  busto  quedan  mirando  al  pú¬ 
blico  con  coquetería.) 

¿Qué  tal? 


Hablado 

Berta  felicita  a  sus  amigas  por  su  actitud 
guerrera,  y  las  pregunta  si  están  decididas  a 
dar  la  batalla  a  Monseñor  el  Conde,  que  fué 
quien  ideó  continuar  la  leyenda  del  carillo- 
ñero  para  amedrentar  a  las  gentes  en  pro¬ 
vecho  de  sus  aventuras  galantes. 

El  medio  para  ponerle  en  ridículo  consis¬ 
te  en  entrar  en  la  torre  del  Carillón  y  dar 
una  serenata,  y  el  permiso  de  entrada  a 
aquélla,  sólo  lo  conseguirá  Rufo,  que  es  el 
más  interesado  en  demostrar  a  las  gentes  la 
honorabilidad  de  Berta  y  sus  amigas,  pues¬ 
ta  entredicho  desde  la  supuesta  desaparición 
de  ellas  con  los  soldados. 
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Rufo  llega  con  el  permiso  para  entrar  en 
la  torre  con  gente  que  le  acompañe,  como  so¬ 
licitaba  Berta,  y  que  le  concedió  «su  amigo» 
el  Capitán,  que  ya  se  interesa  por  él  desde 
la  aventura  de  su  novia  y  el  Tudesco,  y  como 
demostración  de  que  el  toque  de  campanas 
ni  es  obra  de  alma  en  pena  alguna,  ni  suf¬ 
ría  por  los  motivos  que  él  supone,  aunque 
siempre  le  queda  la  duda. 

Berta  vuelve  a  relatarle  lo  sucedido;  que 
los  soldados  las  invitaron  a  beber,  y  («lias  a 
ellos,  para  hacerles  hablar;  que  se  insinua¬ 
ron  unos  y  otros  en  protestas  amorosas,  y 
cuando  ellos  estuvieron  bebidos  y  ellas  fin¬ 
giendo  un  amor  sin  límites,  se  disponían  o 
la  fuga,  les  hicieron  ver  que  les  contenía  el 
temor  de  que  el  Diablo  tocase  las  campanas. 

El  Tudesco,  más  enamorado  o  más  borra¬ 
cho  que  sus  camar'adas,  confesó  que  no  ha¬ 
bía  tal  Demonio,  pues  eran  ellos  los  que  to¬ 
caban,  por  orden  de  Monseñor  el  Conde. 

Como  ellas  dudasen  de  la  afirmación  y  exi¬ 
giesen  comprobarla,  no  sólo  quisieron  com¬ 
placerlas,  sino  que  las  ofrecieron  un  unifor¬ 
me,  para  ir  todos  juntos  a  tocar  el  Carillón. 

Entonces  cambiaron  ellas  sus  vestidos,  v 
mientras  los  soldados  se  las  prometían  muy 
felices  y  continuaban  con  sus  libaciones,  uno 
de  ellos  se  llegó  a  la,  torre  y  ordenó  que  toca 
sen  el  Carillón,  bien  para  amedrentar  a  las 
gentes  y  dejarles  libre  el  paso  por  la  ciudad 
para  no  ser  vistos,  o  bien  para  demostrarlas 
que  sonaba  siempre  que  ellos  querían. 

Ante  la  sorpresa  que  aquello  produjo,  ellas 
se  escondieron  en  el  pajar,  y  al  ser  seguidas 
por  ellos  y  aprovechándose  de  que  estaban 
ebrios,  ellas  les  dejaron  allí  encerrados  y 
fueron  a  ocultarse  al  Molino  de  la  Atalaya, 
en  las  afueras  d'e  la  ciudad,  desde  donde 
mandaron  noticias  a  Rufo  y  a  las  familias 
de  sus  compañeras. 

Y  como  están  decididas,  y  ahora  más  que 
nunca,  por  su  buen  nombre,  a  terminar  la 
leyenda  del  Carillón,  con  la  orden  que  lleva 
Rufo  irán  a  la  torre,  relevarán  a  la  guardia 
que  allí  está  escondida  y  cuando  estén  sola  s, 
darán  un  concierto  que  llame  1a,  atención  y 
atraiga  a  las  gentes,  para  convencerlas. 
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Rufo 

Berta 


Todas 


Berta 
Moza  1.a 
Moza  2.a 
Moza  3.a 
Moza  4.a 
Moza  5.a 
Moza  6.a 
Rufo 
Berta 


Berta 

Moza  2.a 
Moza  1.a 
Moza  6.a 
Moza  5.a 
Moza  4.a 
Moza  3.a 
Moza  2.a 
Berta 
Moza  3.a 


Rufo 


¿De  que  eJ  Demonio  son  las  mujeres?  ¿Pero 
sabéis  tocar? 

Es  bien  sencillo.  Cada  una  nos  dedicaremos 
a  una  campana,  y  como  tienen  sonidos  di- 
íerentes,  combinándolas  a  capricho,  haremos 
una  composición  musical,  y  si  no  sale  muy 
bonita,  nos  habremos  divertido. 

¡A  tocar!  ¡A  tocar! 

Música. 

Yo  toco  el  Do. 

Yo  toco  eí  Re. 

Yo  toco  el  Mí 
Fa. 

Sol. 

La. 

¡Sí!... 

¿Y  yo  qué  haré? 

Como  has  de  estar, 
es  tu  misión 
acompañar. 

(La  idea  de  este  número  es  la  de  que  cada 
personaje  vaya  diciendo  la  nota  escrita,  co¬ 
mo  si  se  tratase  de  una  lección  de  $ol¡eo,  pero 
en  el  momento  y  lugar  que  convenga  a  la 
música  que  haga  el  compositor.) 

( Por  ejemplo.) 

bó. 

Mi. . 

Re. 

Si. 

1  ¿\. 

Sol. 

Fa. 

Mi. 

Do. 

Fu. 

(Y  así  hasta  el  final.) 

Para  romper  la  monotonía  que  pudiera  te¬ 
ner  el  número,  ltujo  irá  haciendo  una  melo¬ 
día  a  boca  cerrada,  o  silbando,  o  bien  can¬ 
tando  la  siguiente  letra  u  otra  que  convenga 
mejor  a  la  música.) 

Hoy  yo  puedo  asegurar 
lo  que  vale  una  mujer; 
quiso  el  diablo  entrar  aquí 
y  se  tuvo  que  volver. 


Rufo 

Berta 

Rufo 

Berta 

Rufo 

Berta 

Rufo 

Berta 


Rufo 

Todas 


Berta 

Todas 

Berta 

Todas 

Rufo 


(Incluyo  este  número  en  la  obra,  no  porque 
haga  falta,  sólo  en  la  creencia  de  que  pueda 
dar  ocasión  para  el  lucimiento  del  composi¬ 
tor.} 

Hablado 

¡Ay,  Berta;  ahora  sí  que  puedes  darme  un 
abrazo! 

Ahora,  ¿por  qué? 

Porque  ya  podemos  reirnos  del  Carillón. 
Aún  tenemos  que  reirnos  del  Conde. 

¿Te  atreverás?.,. 

Lo  exige  la  dignidad  de  las  mujeres  fla¬ 
mencas. 

i 

Berta,  tú,  por  lo  visto,  no  quieres  casarte 

conmigo. 

Porque  ha  de  ser  contigo  y  para  librarte  de 
esa  preocupación,  debemos  acabar  con  ti 
Conde. 

¡  No,  si  mi  preocupación  eres  tú ;  pero  vamos 
por  él ! 

¡Guerra!  ¡Guerra  al  Conde! 

(Inician  el  mutis.) 

Música. 

’  «  '  -  '  ■  V 

Aquí  están  las  que  quieren  hacer  mal  tercio. 
¡Aquí  están! 

A  un  caduco  que  pasa  por  ser  galán. 

Aquí  están  decididas  a  darle  caza. 

(Ya  dentro.) 

Y  de  fijo  esta  noche  lo  lograrán. 

(Que  ha  quedado  en  escena  absorto  de  la 
marcialidad  y  valentía  de  las  muchachas,  se 
santigua  y  prorrumpe.) 

¡  Allá  van ! 

(Marcando  el  paso  y  a  grandes  zancadas  ha- 
c ?,  mutis  también.) 


MUTACION 
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Cuadro  tercero 


Patio  del  mesón  de  Gertrudis. 

Libres  los  primeros  términos. 

En  segundo  derecha ,  el  pabellón  del  Capitán ,  y  en  iz¬ 
quierda,  la  entrada  al  mesón. 

■  Muralla  al  foro,  y  en  el  centro ,  puerta  practicable. 
Comienza  a  anochecer. 


ESCENA  PRIMERA 


GERTRUDIS 


(Cerrando  la  puerta  del  foro.)  Así,  con  el  pi¬ 
caporte  nada  más,  para  que  Monseñor  no 
encuentre  obstáculos.  El  Capitán  ha  cumpli¬ 
do  su  palabra.  Los  soldados,  en  servicio  de 
vigilancia  por  las  afueras,  no  volverán  hasta 
media  noche;  los  criados,  recogidos  en  sus 
aposentos,  pronto  se  entregarán  al  descanso, 
y  Guillermina  y  yo,  contando  los  minutos  que 
han  de  decidir  nuestra  suerte. 

( Dentro ,  anuncia  la  campana  el  toque  del 
Angelus.) 


Música. 


(En  la  orquesta  comienza  el  nocturno.) 
(Santiguándose  y  rezando.)  ¡El  Angelus I... 
¡Dios  lo  haga  que  se  resuelva  favorablemen¬ 
te  la  situación  de  Guillermina!  (Mutis  por 
el  mesón.) 

(A  la  lejos  suena  el  toque  de  queda  que  dan 
los  clarines:  poco  después  los  soldados  lanzan 
las  voces  de  « Alerta ».) 


Voz  1.a 
Voz  2.a 
Voz  3.a 


¡  Alerta ! 


¡  ¡  Alerta!  ! ... 


¡Alerta  está! 


•  •  • 
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Tenient* 


Capitán 

Teniente 

Capitán 

Teniente 

Capitán 

Teniente 

Capitán 

Teniente 


Capitán 

Teniente 

Capitán 

Teniente 

Capitán 

Teniente 


Capitán 


(Va  oscureciendo  lentamente  y  también  len¬ 
tamente  va  apareciendo  la  luna,  en  escena . 
La  orquesta  puede  ir  diseñando  la  supuesta 
agitación  que  produce  el  « toque  de  queda »  y 
los  « Alertas »  de  la  guardia ,  y  después  la  cal¬ 
ma  y  la  poesía  de  una  noche  de  luna.) 


ESCENA  II 

TENIENTE,  y  a  poco  CAPITAN 

Hablado 

(Aparece  sigilosamente  por  la  puerta  del  fo¬ 
ro,  y  después  de  observar  por  la  escena,  se 
dirige  y  llama  a  la  puerta  del  pabellón  del 
Capitán.) 

¡  Capitán ! . . .  ¡  Capitán ! 

(Dentro.)  ¿Quién  llama?... 

¡Soy  el  teniente  Ibáñez,  mi  Capitán!  Servi¬ 
cio  urgente, 

(Saliendo.)  A  estas  horas  y  prisas,  buena  se¬ 
ñal.  ¿Habéis  averiguado?... 

De  los  que  elegí  para  enamorar  a  las  ami¬ 
gas  de  Guillermina,  como  si  se  los  hubiese 
tragado  la  tierra. 

¿No  habrán  caído  en  alguna  emboscada?... 

Si  fué  así,  lo  fueron  con  ellas,  que  tampoco* 
dan  señales  de1  vida. 

Señor  Teniente,  eso  es  un  abuso  intolera¬ 
ble.  Yo  recomendé  formalidad. 

Y  yo  la  exigí,  y  por  lo  visto  lo  han  tomado 
tan  al  pie  de  la  letra,  que  se  han  enamorado 
de  verdad. 

¿Y  han  huido  con  ellas? 

(Con  intención.)  Mi  Capitán,  los  enamora¬ 
dos  pierden  el  juicio. 

Basta,  teniente  Ibáñez,  con  vuestros  repro¬ 
ches.  ¿Habéis  venido  para  eso? 

Para  un  servicio  urgente. 

Veamos. 

% 

Al  patrullar  por  la  población,  al  toque  do 
qued(a,  comot  todas  las  n debes,  hemos  ob¬ 
servado  diferentes  grdpos  que  se  dirigían  a 
la  plaza  de  la  torre-  del  Carillón, 
tenía  que  llegar.  La  gente  está  muy  solivian- 
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tada  por  esa  burla,  que  ellas  creen  realidad, 
hasta  que  un  día  lleguen  el  asalto. 

Hoy,  ante  el  Gobernador,  prometisteis  termi¬ 
nar  con  la  leyenda. 

Y  ahora  os  prometo  que  desde  mañana  no 
volverá  a  sonar  el  Carillón. 

¿Y  por  qué  no  desde  ahora? 

He  dado  mi  palabra  al  Conde,  y  la  cumpliré. 
Perdonadme  que  os  discuta  ese  acto  de  ca¬ 
ballerosidad  que  tanto  os  honra,  pero  ¿ha¬ 
béis  previsto  a  lo  que  puede  dar  lugar? 

D  es  grao ia  dame  nt  e ,  toda 
¿Luego  mis  sospechas  pueden  tener  confir¬ 
mación? 

¿A  qué  os  referís? 

Ya  sabéis  que  a  pesar  de  la  calma  aparente 
que  se  observa  en  la  ciudad,  los  flamencos 
nos  odian  con  toda  su  alma.  Siguen  pidien¬ 
do  la  libertad  de  cultos,  la  restauración  y 
mantenimiento  de  los  antiguos  estatutos  con 
sus  privilegios  y  nuestra  retirada,  para  des¬ 
empeñar  ellos  los  cargos  del  Estado. 
Perfectamente ;  pero  ya  se  les  van  «conce¬ 
diendo  algunas  libertades». 

No  todas,  y  ante  el  temor  de  no  conseguirlas, 
continúan  laborando  en  las  sombras.  ¡  Quién 
sabe  si  esos  toques  del  Carillón,  que  llegan  a 
la  lejanía,  pueden  ser  avisos  para  prevenir 
a  las  huestes  de  Guillermo  de  Orange! 

¡Eh!  ¿Qué  decís?...  Pero  no.  El  Conde  es 
muy  imbécil  para  idear  semejante  superche¬ 
ría.  Además,  a  él  no  le  convienen  las  revuel¬ 
tas  en  tanto  disfrute  del  feudo  de  su  Conda¬ 
do.  Se  cree  un  conquistador,  y  de  otra  mane¬ 
ra  no>  triunfaría. 

¿Y  si  fuera  un  pretexto  para  no  dan  que 
sospechar? 

También  sería  un  pretexto  el  temor  de  las 
gentes  al  oir  el  Carillón: 

Esta  noche  ya  demuestran  que  le  van  per¬ 
diendo,  cuando  acuden  a  la  plaza. 

En  justa  indignación,  porque  han  desapare¬ 
cido  muchas  parejas  de  mozas  y  soldados  en 
pleno  día  y  aún  no  se  ha  dado  cuenta  de 
ellos. 

Razón  de  más  para  que  esta  noche  no  sona¬ 
ra  el  Carillón. 

Sonará,  porque  he  dado  mi  palabra.  El  Con- 
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de  quiere  venir  esta  nóche  a  enamorar  a 
Guillermina. 

¡¡Mi  Capitán!!...  ¿Y  vos? 

¡Sí! 

¿Y  no  puede  ser  otro  lazo  que  os  tienden 
para  teneros  sujeto  aquí,  en  tanto  asaltan  la 
ciudad?... 

¿Qué  decís,  teniente  Ibáñez? 

No  hago  más  que  preveniros.  De  las  averi¬ 
guaciones  practicadas,  nadie  da  cuenta  de  la 
vida  de  Guillermina.  Todos  coinciden  en  que 
es  una  huérfana,  que  ha  dado  la  guerra  y 
que  la  trajo  aquí  su  desventura.  ¡  Quién  sabe 
si  es  una  espía ! 

¡Oh,  si  fuera  cierto!...  Pero  no...  Y  sin  em¬ 
bargo,  todo  se  relaciona.  Me  hacéis  recordar 
que  ei  vigilante  del  Ayuntamiento  me  pidió 
un  permiso  para  entrar  en  1a,  torre  del  Ca¬ 
rillón,  a  fin  de  convencerse  de  nuestra  su¬ 
perchería.  ¡Si  llevase  otras  intenciones!... 
¡Ah,  si  me  hiciesen  traición!...  ¡Mi  Tenien¬ 
te,  id;  dad  orden  de  arrestar  a  todo  el  que 
transite  por  la  vía  pública,  desalojad  la  to¬ 
rre  de  soldados,  y  vos  mismo,  con  mucha 
finura,  acompañad  al  Conde  a  mi  presencia, 
a  pretexto  de  que  le  necesito  para  un  asun¬ 
to  urgente!...  ¡Ya  me  entendéis!...  Si  in¬ 
tentase  la  fuga,  una  bala  perdida... 

Nos  dará  la  solución.  ¡A  la  orden,  mi  Ca¬ 
pitán!  (Mutis.) 

Aquí  os  espero;  (Paseando.)  ¿Será  capaz 
Guillermina  de  acción  tan  villana?...  ¡Oh, 
no;  sus  nobles  sentimientos  pregonan  lo 
contrario,  pero  ¿y  si  fuera  como  yo?,  jugue¬ 
te  de  una  burla!... 

Música 

(La  orquesta  recuerda  muy  piano  el  r  itorne- 
lio  de  la  balada  del  Capitán ,  que  dice.) 

« ¡  Guillermina !  ¡  Mi  heroína  I 
¡Deliciosa  criatura!»  Etc.,  etc. 

(Durante  este  momento  musical ,  el  Capitán 
hace  escena  luchando  con  su  recuerdo  y  el 
deber ,  ya  dirigiéndose  al  mesón ,  ya  retroce¬ 
diendo  para  ir  a  su  pabellón.  Terminada  la 
í rase  musical ,  y  en  un  arranque  decisivo , 
prorrumpe.) 
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¡No!  ¡No!  ¡No!... 

(Con  ira  reconcentrada.) 

Quiero  ver  adónde  llega 
la  falsía  de  una  ingrata 
o  de  un  hombre  corrompido 
sus  babeos  y  su  audacia. 

Quiero  verlo  y  convencerme 
del  engaño  que  sufrí, 
y  acabar  con  esta  duda 
que  no  puedo  resistir. 

Quiero  ver  si  están  de  acuerdo 
o  es  el  Conde  quien  la  engaña; 
quiero  ver  si  son  amantes 
o  enemigos  de  mi  causa. 

Quiero  ver  si  son  espías, 
y  si  cierta  es  su  traición, 
aplastar'  a  los  dos  quiero 
cuando  estén  aquí  los  dos. 

(Intenta  el  mutis ,  pero  al  oírse  llamar ,  se 
vuelve.) 


ESCENA  III 

DICHO  y  GUILLERMINA 

(Apareciendo  por  el  mesón.  Llamándole 
quedo.) 

¡  Capitán ! 

( Volviéndose .)  (¡Es  ella!  ¡Al  fin!...) 
Perdonadme,  Capitán, 
y  mi  empeño  no  juzguéis 
sin  oirme. 

Comenzad. 

¿Sois  discreto? 

Lo  probé. 

¿Sois  mi  amigo? 

¿Por  qué  no? 

¿Hasta  el  fin? 

¿Podéis  dudar? 

Pues  juradlo. 

Por  mi  honor. 

Capitán,  prestadme  ayuda, 
que  muy  sola  aquí  me  veo. 

Ya  sabéis  mi  triste  historia 
y  el  porqué  me  encuentro  aquí. 

Hasta  ayer  viví  esperando 
mejorar  mi  suerte  aciaga, 
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y  hoy  sospecho  que  un  escarnio 
Monseñor  va  a  hacer  de  mí. 

Guillermina,  no  os  comprendo, 
ni  el  porqué  de  vuestra  queja; 
hoy  en  nada  habéis  variado 
vuestra  triste  situación. 

Si  del  Conde  sois  la  amante... 

( Interrumpiendo «  y  ofendida.) 

¡Capitán!... 

Si  estáis  de  acuerdo, 
qué  más  da  que  hoy  o  mañana 
recibáis  de  él  tal  baldón. 

¡  Capitán !  ¡No  es  caballero 
quien  ultraja  a  una  mujer! 

¡  Monseñor  bien  os  pregona ! . . . 

¡Y  pudisteis  vos  creer!... 

Pues  probadme  que  esta  noche 
no  esperáis  a  Monseñor. 

¡Ah!  ¿Sabéis?...  (Asustada.) 

(Con  ironía.)  Todo  se  sabe. 

¡No  os  burléis  de  mi  dolor! 

¿A  qué  viene,  pues,  el  Conde? 

¡  Contestadme ! ... 

(¿Qué  diré!... 

¡Si  confieso  los  motivos, 
a  mi  padre,  perderé  1... 

¡Eso  nunca!...) 

¡  Contestadme! ... 

(¡Y  si  oculto  la  verdad, 
pasaré  por  vil  afrenta!... 

¡  Madre  mía,  ten  piedad ! ) 

(Si  conviniere  en  este  momento ,  la  orquesta 
sola ,  puede  recordar  el  ritornello  de  la  bala¬ 
da  del  Capitán;  éste ,  ante  el  recuerdo ,  vuelve 
a  dudar  y  se  humaniza.) 

Guillermina,  contestadme 
y  acabad  con  mi  agonía, 
que  la  duda  es  más.  horrible 
que  la  misma  realidad. 

Si  el  amor  os  llevó  al  Conde, 
o  fué  vuestro  aquel  deseo, 
confesadlo,  aunque  me  muera 
de  dolor,  mas  confesad. 

¿Es  posible  que  vos  mismo 
me  creáis  tan  miserable 
de  que  pueda  haber  faltado 
con  el  Conde  a  mi  deber? 

Mal  juzgáis  de  mi  desdicha, 
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Capitán,  pero  sabedlo. 

No.  Mi  amor  será  del  hombre 
que  lo  sepa  merecer. 

Perdonadme,  Guillermina, 
pero  el  Conde,  aquí  vendrá. 

A  saber  sus  intenciones, 
que  de  mí  no  logrará. 

Sin  embargo,  intercedisteis 
y  pedisteis  protección 
para  el  Diablo... 

¿Para  el  Diablo? 

Que  tocaba  el  Carillón. 

¡Oh,  callad! 

¿También  misterio? 

Pero  yo  no  sé  cuál  es. 

Y  sin  duda,  por  saberlo, 
demostrasteis  interés. 

T er m memos,  Guille rmina . 

(¡Para  mí  no  hay  salvación!) 

¿No  sabéis  quién  era  el  Diablo? 

Pues  yo  sí  y  está  en  prisión. 

¡En  prisión!  ¡Oh,  no,  clemencia! 

Capitán,  os  la  demanda, 
por  la  gloria  de  los  vuestros, 
esta  rm'sera  muchacha^ 

¿Tanto  el  Diablo  os  interesa? 

Doy  mí  vida  por  salvarle; 
pues  sabedlo,  vino  a  verme 
con  noticias  de  mi  padre*. 

¿Ya  sabéis? 

Lo  que  me  dijo 
Monseñor  esta  mañana. 

Que  el  Demonio  se  halla  oculto, 
y  que  él  toca  las  campanas, 
y  que  aquí  vendrá  esta  noche 
para  darme  gratas  nuevas 
de  mi  padre  y  de  los  míos. 

Ved  por  qué  os  pedí  clemencia. 

(El  Capitán  duda:  quiere  creerla ,  pero  las 
voces  « Alerta »  que  se  oyen  dentro ,  le  re¬ 
cuerdan  sus  deberes.) 

( Deniro  J  ,  Alerta ! 

Idete.)  ¡Alerta! 
i Idem  )  ¡Alerta  está!... 

¿Y  os  creiste,  Quillermina, 
cuanto  el  Conde  os  reveló? 

¿Y  si  fuera  el  enviado 
un  espía  * 


—  38 


Guiller. 

Capitán 


Qu'so  haceros  su  juguete, 
porque  estaba  así  en  su  plan 
de  tenderme  vos  un  lazo... 

¡  Eso  nunca.  Capitán ! ... 


¿Me  engañó? 


Guiller. 


A  dúo 


Capitán  (i Oh,  qué  duda  más  horrible 


me  desgarra  el  corazón!... 

¡  Quién  pensara  que  esta  niña 
me  pudiera  hacer  traición!) 


Guiller.  ( ¡  Qué  tortura  más  horrible 


me  desgarra  el  corazón! 

¡Yo  que  puse  en  él  mi  vida, 
no  comprende  mi  pasión!) 


Con  este  dúo  termina  la  labor  musical  deí  maestro , 
puesto  que  al  bajar  el  telón  se  recordarán  motivos  de  di - 
/ erentes  números. 

Séale  permitido  al  libretista  conservar  latente  el  des¬ 
enlace  y  final  de  la  obra ,  hasta  el  momento  oportuno. 
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UNAS  0BSERYA6I0NES  PARA  TERMINAR 


El  autor  de  este  libreto  se  permite,  entre  otras  licen- 
cias,  hacer  algunas  observaciones  al  Concurso  de  obras 
musicales,  teniendo  en  cuenta  que  han  de  concurrir  au¬ 
tores  noveles,  como  así  lo  han  anunciado. 

También  ha  de  manifestar  que!  este  libreto  se  ha  es¬ 
crito  con  el  «pie  forzado1»  de  que  ha  de  ser  musical,  en 
un  acto  y  a  fecha  fija,  circunstancias  mal  avenidas  con 
la  índole  de  la  labor,  si  ésta  ha  de  ser  perfecta,  en  lo 
posible. 

En  la  obra  musical,  aun  cuando  el  libretista  tenga  cla¬ 
ra  percepción  de  las  situaciones  musicales,  puede  ex- 
Iraviarse  en  el  desarrollo  del  número  si  no  precede  un 
estudio  meditado,  que  sólo  es  obra  del  tiempo. 

Hago  esta  manifestación,  no  para  disculpar  los  defec¬ 
tos  que  contengan  el  asunto  y  los  versos,  g-mo  -para  pra 
•‘-nir  "  1 /w-  ^  dr  rn"7  nn  ^/orno-i/.,. 

7  l“1-  L*  — Inhu,  rl  n  r.  ^  rr  ¡  r  h  I  } 

cu  HffMt'Uwr  nmmonUMi  que  pon  la  odructurn  n  hrf-nnvu 
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Claro  está  que  esta  concesión  ni  autoriza  el  abuso  ni 
los  refritos 

Aéí  como  e\  libretista  se  ha  preocupado  únicamente  de 
la  situación  musical,  para  dar  ocasión  de  lucimiento  al 
compositor,  así,  éste,  debe  hacer  concesiones  al  público, 
para  el  mejor  resultado  de  1a.  obra. 

El  público  pide  melodía,  mucha  melodía,  números 
claros ,  pegadizos ,  teatrales,  en  fin ,  y  si  pueden  ser  ins¬ 
pirados,  miel  sobre  hojuelas. 

También  han  de  tener  en  cuenta  los  compositores,  que 
la  obra  han  de  cantadla  voces  humanas ,  que  recaen  en 
artistas,  que  por  hacer  a  diario  tres  o  cuatro  obras  dife¬ 
rentes  ni  pueden  impostar  la  voz  para  una  obra  deter¬ 
minada,  ni  tienen  garganta  para  emitir  notas  fuera  de 
su  tesitura. 

Tampoco  han  de  olvidarse  los  compositores  de  que  por 
esos  pueblos  de  Dios,  ni  hay  grandes  orquestas,  ni  cam¬ 
panas,  ni  arpa,  ni  celesta,  ni  tuba,  que  tan  precisa  es  en 
la  obra  de  Wágner,  y  aunque  no  es  mi  propósito  cohibir 
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al  autor,  bueno  es  que  lo  tenga  en  cuenta,  para  preve¬ 
nirlo  en  la  instrumentación,  en  defecto  del  instrumento 
que  falte. 

Si  hubiera  gloria,  como  es  de  pedir,  le  corresponderá 
únicamente  al  compositor,  y  el  libretista,  quedará  en  la 
Tierra  satisfecho  del  deber  cumplido;  pero  como  las  co¬ 
sas  terrenas  tienen  sus  picaras  exigencias,  se  dedicará 
con  la  Sociedad  de  Autores  al  reparto  equitativo  de  cuan¬ 
to  devengue  la  obra,  en  derechos  de  representación  y  eje¬ 
cución,  archivo,  pequeño  derecho,  ediciones  de  canto  y 
piano,  pianolas  y  cuantos  instrumentos  mecánicos  exis¬ 
tan  o  puedan  crearse  y  que  produzcan  con  el  nombre  del 
título  de  1a.  obra. 
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Si  a  juicio  del  Jurado  que  examine  las  partituras  que 
se  presenten,  hubiere  más  de  una  merecedoras  de  pre¬ 
mio  y  entre  ellas  fuera  factible  la.  colaboración,  podrá  así 
proveerse,  previa  conformidad  de  los  agraciados. 

Y  un  ruego  para  terminar 

Se  espera  de  la  caballerosidad  de  los  señores  concur¬ 
santes  y  en  particular  de  los  que  no  obtengan  premio-,  se 
abstengan  de  lanzar  a.  la  publicidad  y  al  público  la  músi¬ 
ca  que  les  haya  inspirado-  esta  obra,  sin  que  ésta  figure 
en  escena. 

Gracias  mil  a  cuantos  me  honren  con  su  colaboración 
y  a  quienes  deseo  un  señalado  triunfo. 

L.  P.  F. 


Madrid,  28  de  Febrero  de  1922. 


